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      «Yo, Flambus Green, juro defender los árboles que me han sido confiados a costa de mi propia vida y hacer buen uso de la verdesavia que recibiré en ofrenda»


      (fórmula oficial de juramento utilizada en la investidura como viridius).
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      Hacía muchos años que en Futura no tenían un mayo tan caluroso.


      Tendrían que estar a veinticinco grados y, sin embargo, ¡estaban a treinta! La gente se defendía como podía: los niños comían un helado tras otro, los mayores se duchaban cinco veces al día y los ancianos se refugiaban en sus casas frente a los ventiladores. El que tenía tiempo se iba a la playa y el que era rico se metía en su piscina. Pero, en la mayor parte de las viviendas y las oficinas, la solución más frecuente era ese extraño invento que los piernaslargas llaman «aire acondicionado».


      —¿Qué es el aire confeccionado? —preguntó Lechuga mientras se abanicaba con una hoja de plátano.


      —¡Se dice «acondicionado»! —replicó Troncho, que como casi toda la Célula Verde se había refugiado en el frescor de la leonera de Horacio Prescott, el vigilante del Jardín Botánico de la ciudad. Incluso Galveston e Hipólita, los dos conejos de viaje de Flambus Green y Didí Culantrillo, estaban tirados en el suelo, con la lengua fuera.


      —El aire acondicionado —respondió Prescott— es un modo ingenioso de engullir aire caliente y escupirlo frío.


      —¡Qué fuerte! —insistió Lechuga—. ¿Y por qué no lo usa usted, señor Horacio?
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      —Porque tiene un fallo, aparte de acatarrarte, conseguir que te duela la garganta y que tengas tortícolis, ¡consume muchísimo! ¿Tienes idea de cuánta energía eléctrica estará usando Futura en estos días para enfriar sus casas?


      —No sabría decirle… —meditó la pequeña dusig—. ¿Ocho kilos?


      —¡La electricidad no se mide en kilos, boba! —chilló Troncho, que algo había aprendido manipulando la radio de Prescott.


      —Yo prefiero usar esto… —continuó el vigilante inclinándose para encender un viejo ventilador.


      De inmediato una ráfaga se apoderó del cuarto, haciendo volar las hojas de los libros, los pétalos de los geranios y los sombreritos de los dusig.
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      —¡Guau! —se alegró Lechuga agarrándose a la lámpara de mesa—. ¡Volamos!


      Aquel viento imprevisto movió el aire y dio un empujón de energía a todos: los conejos se repusieron, Didí y Flambus abrieron los ojos y Troncho se plantó sacando pecho delante del ventilador para secarse las axilas sudadas. Por desgracia, se acercó un poco más de la cuenta y una de las aspas le cortó el flequillo.


      —¡Atento, jovencito! —le reprendió Prescott mientras Lechuga se tronchaba de la risa—. O la próxima vez te quedarás sin nariz.


      Flambus sacudió la cabeza mirando al dusig que, asustado, se tocaba la frente, cuando un grito tremendo llamó su atención. Lo siguió el sonido de algo que caía con fuerza en el agua.


      —Será Trogló que se está zambullendo… —fue su comentario.


      —¡Piñones frescos, vaya idea! ¿Podemos ir nosotros también, jefe? —preguntó Lechuga corriendo hacia el lago sin esperar respuesta.


      Troncho y la doctora Culantrillo la siguieron a la carrera.


      —Id, id, pero ¡dejad de llamarme jefe! —se quejó Flambus.
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      Luego se unió a ellos sin prisa y se sentó a la sombra de un gran tilo. En cuanto vio el bañador de leopardo sintético que llevaba Trogló estalló en una sonora carcajada.


      —¿Usted no se mete…, jefe? —preguntó una voz tras él.


      Flambus se giró de golpe: a su espalda estaba un mensajero selecto que había aparecido de la nada con su elegante uniforme verdebosque bordado en oro. Junto al mensajero, un gran conejo negro miraba impasible en dirección al lago.


      —El viridius Flambus Green, supongo… —dijo el dusig; sacó de su cartera un rollo de hierbapel lacrado con cera de abejas y se lo dio a nuestro duende, que se había quedado pasmado—. No ha sido nada fácil encontrarle. ¡Este pueblo humano es un verdadero laberinto! Pero, dígame, ¿hace siempre tanto calor aquí?


      Flambus, dando vueltas al mensaje entre sus manos, respondió con timidez:


      —Es una primavera algo particular. O, por lo menos, eso dicen nuestros amigos piernaslargas. ¿Puedo ofrecerle un exquisito sirope de melisa? Está helado, lo teníamos en el frigoríf… eh… en un sitio muy, muy fresco.


      —No, gracias. Tengo mi cantimplora-bellota térmica. Lea el despacho, mejor. En Saviadoro esperan una respuesta inmediata.


      —¿Viene de Saviadoro? —preguntó nuestro duende recorriendo las líneas escritas con tinta de arándano negro.


      —Es una convocatoria oficial de parte del consejo y del Gran Viridius. A propósito, ¿no es su hija la que está lanzando agua por la boca como si fuera un surtidor?
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      —¿Quién? ¿Esa? —farfulló Flambus tratando de parecer desenvuelto—. Creo… creo que sí… Debe de tener mucho calor… la… eh… doctora.


      —Su padre me ha confiado un mensaje reservado para ella. ¿Se lo puede entregar usted?


      —Será un placer —respondió Flambus—. Y confírmele a Olimpus que estaremos en Saviadoro dentro de tres días.


      —Se lo referiré —asintió el mensajero selecto montándose a lomos de su conejo negro, que no había movido ni un músculo durante todo el coloquio. Luego desapareció entre los arbustos del parque con la misma rapidez con la que había aparecido.


      —¿Quién era ese, Flam? —le preguntó Didí cuando su amigo se acercó al agua para comunicarle la noticia.


      —Un mensajero de Saviadoro —respondió el viridius—. Tu padre nos ha mandado llamar. Y también ha enviado un mensaje para ti. Ten…


      —Déjalo en la hierba, lo miraré después —replicó ella tranquila—. Pero ahora ven: tengo que decirte una cosa secretísima…


      Flambus cometió el error de hacerle caso, y antes de que se diera cuenta, ¡Didí ya lo había tirado al agua completamente vestido!
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      Tadeus Aleteo, el secretario de la asamblea de los dusig, odiaba las reuniones demasiado concurridas. Estaba convencido de que si se reunían nueve duendes silvanos guardianes, corrían peligro de discutir; si eran diez, se armaba una tremenda confusión, y si eran más de diez, se peleaban, y no había más vuelta de hoja. Por eso, miraba con aire preocupado la gran sala semicircular excavada bajo la Fuente de los Tamarindos de Saviadoro, en la que estaban entrando los noventa y nueve viridius responsables de todas las áreas subcontinentales del mundo, acompañado cada uno de ellos por una pareja de consejeros.


      —Se va a armar el guirigay de siempre… —murmuró para sí sin impresionarse lo más mínimo ante la visión de la sala donde habitualmente se celebraban las asambleas generales.
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      Desde la tribuna, sentados en sus altísimos escaños, los nueve miembros del Gran Consejo de los Guardianes también observaban absortos la platea, mesándose sus largas barbas grises.


      Uno de ellos en particular, ataviado con una larga túnica naranja oscuro, lanzaba miradas venenosas a su alrededor. ¡Daba escalofríos solo verle! Su nombre era Negro Sgrobius y no tenía buena fama entre los dusig. De hecho, su palabra preferida era «¡No!». No a las novedades, no a quien no coincidía con sus ideas y, sobre todo, no a quien tuviera más éxito que él. Como Flambus Green, por ejemplo, que de simple pulgarverde había pasado en poco tiempo a Responsable Único de las Áreas Urbanas de Poniente, un puesto que el Gran Viridius había creado ex profeso para él. Negro lo detestaba, o, como dicen los dusig, lo veía como «el humo en el bosque». ¡Imaginaos cuando el consejo tuvo que dar su autorización al asentamiento de la Célula Verde en Futura! Él, naturalmente, votó en contra e hizo de todo para poner al consejo de su parte. Pero la autoridad del Gran Viridius y la sabiduría de los otros consejeros influyeron en su contra, y a él no le quedó otra que acatar la decisión de la mayoría. Desde entonces estaba esperando la ocasión de tomarse la revancha y la asamblea que estaba a punto de comenzar podía ser la ocasión ideal.


      De hecho, el motivo de la reunión era elegir el lugar donde se organizaría un evento de enorme importancia: nada menos que la Gran Convención Mundial Dusig, que haría la número noventa y nueve, y a la que se conocía por sus siglas GCMD. No solo se trataba del acontecimiento más importante del mundo dusig, celebrado cada nueve años, sino que una coincidencia tan extraordinaria en las cifras exigía una gran convención igualmente extraordinaria. Todas las áreas habrían hecho cualquier cosa para merecer tal honor, y cada uno de los viridius presentes tenía miles de razones para demandar que la preseleccionada fuera la suya. En las gradas de la sala habían aparecido incluso trozos de corteza con frases que decían: «¡Dusig de levante, Convención Impresionante!» o: «A los olivos del sur ¿quién les dirá agur?».
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      —¡Dejad esa basura! ¡No estamos en el estadio de pelotabaya! —gritó Aleteo, enfurecido, esperando que Olimpus Culantrillo se decidiera a entrar y la reunión comenzara.


      Pero el Gran Viridius estaba encerrado en su despacho, paseando nervioso a un lado y a otro. También él aguardaba a alguien para poder iniciar la tarea.


      —¿Dónde coles se han metido? —murmuraba entre dientes—. Tendrían que estar aquí desde hace dos cuartos de sombra. (Los dusig calculan así el tiempo, con precisos meridianos de madera de carpe).


      Por fin, su secretario se asomó a la puerta.


      —¡El viridius Flambus Green y la doctora Culantrillo acaban de llegar en este momento!


      —¡Alabada sea la Gran Encina! —exclamó Olimpus—. Haz anunciar mi entrada.
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      En cuanto el Gran Viridius entró en la sala, Aleteo golpeó tres veces con su maza de madera sobre la mesa y todos se pusieron en pie. Cantaron el himno de Saviadoro a voz en grito, y luego el duende supremo tomó la palabra:


      —Queridos amigos, como seguro que sabéis, el consejo os ha convocado para establecer la sede donde celebrar nuestra GCMD número noventa y nueve. Es inútil que subraye la importancia de este acontecimiento y las grandes esperanzas que todos nosotros depositamos en sus resultados. Escucharemos vuestras propuestas, evaluaremos los pros y los contras y tomaremos nuestra decisión en plena libertad. Permitidme anunciaros de inmediato que, por primera vez, participará en nuestras tareas el Responsable Único de las Áreas Urbanas de Poniente, el viridius Flambus Green, acompañado para la ocasión por su colaboradora, la doctora Culantrillo.


      Un murmullo de sorpresa recorrió la sala mientras todos buscaban a los dos dusig recién nombrados. Negro Sgrobius los traspasó literalmente con la mirada. Didí observó en torno suyo con serenidad, con sus enormes ojos oscuros; la cara de Flambus, por su parte, pasó del verde oscuro al verde claro.


      —Declaro abierta la discusión —chilló Aleteo golpeando con su maza—. Cada representante tendrá a su disposición diez parpadeos de sombra para presentar su candidatura. Al término de vuestras propuestas, el consejo se retirará para deliberar. El primero que se ha inscrito para hablar es Rango Staffilus, del Área Subcontinental del Septentrión Número Sesenta y Seis.


      Y la larga reunión empezó. Los discursos sucedieron a los discursos, las promesas, a las promesas, los aplausos, a los aplausos. Todos trataban de describir al Gran Consejo las maravillas de su territorio, los espacios de los que disponían, las propias capacidades para organizar el evento. La mayor parte de los consejeros escuchaba con atención, algunos tomaban notas, otros dormían profundamente.


      El único que parecía tener «hormigas en los zapatos» era Flambus.


      —¡En la convocatoria no decía que tenía que hablar! —se lamentaba—. ¿Por qué no me lo advirtió tu padre?


      —Prefirió advertirme a mí para no agitarte. ¿Recuerdas el otro mensaje?


      —¡¿Tú lo sabías y no me has dicho nada?! ¿Y qué más te escribió?


      —Que confiaba mucho en ti y que estaba convencido de que cuando llegara el momento sabrías encontrar las palabras adecuadas para convencer al consejo. ¿No lo entiendes? ¡Él nos apoya a nosotros!


      —¿A nosotros? ¿Tu padre quiere de verdad que la gran convención se celebre en… Futura?


      —Exacto. Pero, obviamente, es cosa nuestra lograr convencer a los dusig de que se trata de una buena idea.


      —Y nosotros… ¿estamos de verdad convencidos de que lo es?
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TiPos be busig

duende aprendiz; inicialmente guardidn de
un 4rbol solo (simplex), luego de mas de uno, hasta un
mdximo de nueve. Como cualquier duende silvano guar-
didn, tiene desde su nacimiento los dos pulgares verdes,
que contienen una pequefia cantidad de verdesavia.

duende experto; inicialmente guardidn de
los bosques pequefios, luego mayores, hasta los bosques
seculares. Tras la ceremonia de investidura, la verdesa-
via se difunde por sus manos, con las que puede sanar a
distintos drboles.

duende muy experto; responsable de
una «zona verde» completa (coordina hasta novecientos
noventa y nueve manoverdes). Su piel es de color verde

claro porque la verdesavia se ha difundido por todo su
cuerpo.

duende destacado; responsable de
una de las noventa y nueve «dreas subcontinentales»
(coordina hasta novecientos noventa y nueve viridius).
Su piel es de color verde intermedio.
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COLINAS Y BOSQUES
Una de las pocas zonas de Abrigo Verde
que Futura ha conservado: ien ella los
| plernaslargas estin aprendiendo a vivir e/
armonia con la naturaleza!
Peligro BAIO
i \ET

LOS GIRAPIES
iUn invento maravilloso! Dos ruedas, no

hacen tuido, no hvelen y ivan casi tan
veloces como un conejo!
Peligro M\EDIO
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FlamBus Green
iEl duende guardidn n
leal, valiente y «original>
de todos los tiempos!

i culantrillo
La mejor amiga de Flambus y una
curanderas
blanca.
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duende sabio seleccionado entre
los viridius de 4rea. Los viridius consejeros son nueve y
forman el Gran Consejo de los Guardianes. Permanecen
en el cargo nueve afios y asisten al Gran Viridius en sus
decisiones. Su piel es de color verde oscuro.

duende supremo; responsable mundial de

todos los duendes silvanos guardianes. Permanece en el car-
go noventa y nueve afios y puede ser reelegido solo en una
ocasién. En cualquier caso, no puede superar los seiscientos
treinta afios de edad. Es el tinico dusig de

color verde muy oscuro porque en €l la
’V‘Ll energfa de la verdesavia es practica-

mente ilimitada.
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Roberto Pavanello

FlamBus Green
EL REGRESO PE LAS LUCIERNAGAS

Ilustraciones de

Stefano Turconi
Traduccién de Marinella Terzi

INFANTIL
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TronCho y LeChuga
iLa pareja de duendes mds simpéti-
s y liantes de todo Saviadoro!

Carlota BuBBle
Timida y reservada,
tiene mucho ojo para la
fotografia.

Timothy BuBBle
El mds pequeio de los
hermanos Bubble y un
Mozart en pote:

Horacio Prescott

El arisco ante del J

Botdnico, prefiere mil vec
las plantas a sus semejantes.
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I LA CIUPAP PE LOS PIERNASLARGA. l S——
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EL PUEBLD COLGADO

— ilncreible! Nosotros también vivimos en casas
avténticas: iestin colgadas sobre el ficus
grande en el invernadero del Jardin Botinico!
Peligro BAJO

Son como los senderos de los bosques,
pero sin hierba y icon un montén

J 0 de conejos mecinicos dispvestos a
arrollarte!
Peligro ALTO






OEBPS/Images/pag11_fmt.jpeg
1
Aire calibo y
salPicaburas frescas






